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			PRÓLOGO

			Cada tantos años, algún artículo periodístico anuncia un interés renovado en la astrología: signo de una nueva corriente social y de un momento por ello singular, el recién llegado a ese saber también percibe esa presencia como algo novedoso. Pero lo cierto es que, desde su expulsión de las universidades europeas a fines del siglo XVII, la astrología está siempre volviendo nuevamente, conquistando noveles sectores demográficos, socioeconómicos y culturales. Marginada durante un par de siglos, sus rasgos holísticos y poéticos eran muy ajenos a la prosa mecánica de los paradigmas imperantes de, sucesivamente, el racionalismo, el materialismo, el positivismo y el cientificismo. Pero aires de pensamiento mágico y estetizante favorecieron hace siglo y medio su retorno, y la popularización creciente de los horóscopos diarios, del ocultismo, de la Nueva Era o New Age y de la psicología como autoconocimiento, así como la facilidad de acceso a sus cálculos, le han permitido circular con una aceptación cada vez mayor. El ‘todo vale’ inclusivo posmoderno de las últimas décadas le permitió retornar una y otra vez portando cada vez más aspectos diversos acumulados a lo largo de milenios y culturas, en prácticas disímiles que se ofrecen así hoy en toda su complejidad.  

			Esa complejidad de lo que se nos presenta como astrología genera perplejidad en quienes no la conocen más íntimamente o incluso en quienes se involucran en alguna de sus manifestaciones. La que Occidente cultiva desde hace poco más de 2.000 años, con sus cartas astrales con doce signos, planetas, aspectos, su ascendente, casas y regencias, dejó de ser una actividad privada de una elite intelectual para convertirse gradualmente en un conjunto de discursos múltiples que atraviesan a la sociedad. Ésta se sigue así interrogando sobre el estatuto de ciencia, arte o religión de esa astrología, un híbrido que roza y trasciende a esas categorías sin alguna hegemonía discursiva que acalle las otras voces internas. Ante las diferencias connaturales a lo público, ante la pluralidad de la Web que hace equipolente la voz del especialista y la del que no tenía voz o conocimiento, ante la sombra de cinismo o imbecilidad de la narrativa mediática pop, detrás de la cual anida esa otra eterna del fascismo y el autoritarismo como máscaras del lucro y la voluntad de poder, ante la intuición de que cantidad no es sinónimo de calidad ni que ‘más’ es garantía de ‘mejor’, ante el sensacionalismo o inmediatismo que propician las redes y el marketing, buena parte del público moderno puede seguramente preguntarse, intrigado, “¿Pero qué es esto? ¿Qué es esta astrología?”.  

			Este libro intenta una respuesta esclarecedora abordando el laberinto de matices del asunto, tanto en sus aspectos constitutivos internos (una presentación descriptiva de esos signos, planetas y casas), como también desde una perspectiva abarcativa histórica, sociológica y antropológica. En ese sentido, honra a excelentes precedentes como El retorno de los astrólogos de E. Morin (1971), Astrología para principiantes de G. Cornelius y M. Hyde (1995) y, más recientemente, Astrology in the year Zero de G. Phillipson (2000) y Under one sky de R. Nasser (2004). Pero con el valor diferencial agregado de reflejar un estado más reciente de la cuestión y desde la mirada local de Argentina, en donde se dio un desarrollo muy intensivo de la astrología, quizás por la variedad de su influjo inmigratorio, por su corta pero fuerte tradición de escuelas esotéricas y la amplia presencia del psicoanálisis, particularmente en Buenos Aires, una ciudad característica por su rica actividad cultural. 

			Riqueza que se expresa, en lo astrológico, en el enfoque plural de sus autoras, quienes no ocultan su subjetividad en aras de una objetividad siempre engañosa, sino que, al contrario, parten de sus experiencias y recorridos personales para reflexionar en forma amena e inclusiva sobre preguntas que reflejan las de quienes interrogamos a la astrología desde afuera o desde adentro, y con respuestas que resultan de un enfoque en cierto modo etnográfico, de observación participante completa enriquecida por numerosas entrevistas cualitativas. Como uno de los entrevistados, puedo dar fe de esa actitud positivamente abierta e integradora que no esconde sus afinidades y valoraciones pero tampoco condena posturas u opiniones diversas. 

			Porque la historia Argentina está marcada por oposiciones: unitarios y federales, demócratas y golpistas, peronistas y antiperonistas, radicalizadas al punto de alzarse entre sus polos lo que algunos bautizaron como “la grieta”. Asociable a la oposición entre el Sol y la Luna sobre el meridiano del momento en que el país se configuró como estado independiente en 1816, el signo de Libra ascendiendo enfatizaría con su balanza esas polarizaciones, que también estaban instaladas en la astrología de Buenos Aires cuando comencé a vincularme intensamente con ella en 1985. Allí, un Centro Astrológico (CABA) creado décadas atrás había nucleado en diversos inmigrantes y otros estudiosos un acervo de contradicciones potenciales: ocultismo versus difusión, espiritualismo versus cientificismo, psicologismo versus determinismo, simplificación humanística versus proliferación de técnicas y enfoques. Como en el psicoanálisis freudiano, del semillero de ese Centro se habían desprendido otras líneas, una de las cuales, llamada Casa XI, cobraba una gran fuerza como alternativa del otro. 

			La mirada de este libro implica esos dos polos más allá de cualquier grieta, sabedora de que son relativos en una astrología esencialmente mandálica y multipolar. Mirada que comparto y por la que también busqué durante 25 años desde la conducción del CABA un mayor diálogo e interacción con esos otros espacios, dictando clases en ellos e invitándolos a conferenciar para dar cuenta de esa rica pluralidad cosechada históricamente por la astrología. Asimismo con los medios masivos de comunicación, las universidades y los principales centros del mundo y sus representantes, en congresos internacionales y generando publicaciones. Con el tiempo las luchas de poder entre y dentro de las instituciones, nutridas por el mercantilismo y el facilismo crecientes, me hicieron dudar sobre su destino e identidad actuales, atravesada por los nuevos polos del ruido blanco de la cacofonía virtual y la disfuncionalidad de los guardianes del saber a los que Platón quería encomendar el cuidado del orden en su República. 

			El presente libro trasciende esos polos sin eludir las dudas e interrogantes persistentes. Al contrario, los encara con entusiasmo, honestidad y seriedad. Valores que hoy, más que nunca, son esenciales a la astrología y que hacen del texto una contribución más que significativa para conocerla mejor y comprender qué tiene para aportarnos en la actualidad. 

			JERÓNIMO (JERRY) BRIGNONE, (1) septiembre 2020

			
				
					1- Licenciado y profesor en Letras por la Universidad de Buenos Aires. Artista y comunicador. Autor, investigados y docente en astrología. Ex director y presidente de la Fundación Centro Astrológico de Buenos Aires. 

				

			

		


		
			PALABRAS PRELIMINARES

			Astrología, mi lengua materna

			La astrología es un medio por el cual se puede ver  la experiencia humana como un todo orgánico,  una técnica de interpretación, el álgebra de la vida.

			-DANE RUDHYAR (1)

			Mi primer contacto con la astrología fue a mis 7 años, cuando Graciela, mi mamá, empezó a formarse en el Centro Astrológico de Buenos Aires. A partir de entonces, el lenguaje astrológico se convertiría para mí en una lengua materna.

			Este libro propone un primer acercamiento a la astrología para aquellas personas que no tienen conocimiento, o que están dando sus primeros pasos. Intenta abordar los temas fundamentales de forma que el lector o lectora sin conocimientos previos tenga la posibilidad de entender qué es la astrología, y si ello despierta su interés, saber por dónde seguir profundizando. A su vez, a las y los estudiantes de astrología, este libro puede serles de utilidad en tanto reúne las bases del conocimiento astrológico de forma simple y ordenada.

			Si tengo que elegir un marco de referencia, me posicionaría en la astrología occidental humanística y transpersonal con un enfoque sistémico –debido a mi formación en Constelaciones Familiares–, pero si bien ese puede ser el cuadro global en donde me inserto, entiendo que mi recorrido es algo más complejo, y que mucho desde donde escribo trasciende esos límites y se entremezcla con otras líneas de conocimiento y, sobre todo, con experiencias que fui viviendo a lo largo de mi vida.

			Coincido con la mirada bergsoniana en que se requiere del esfuerzo colectivo y progresivo de muchos pensadores, pensadoras, observadores y observadoras para que se completen y corrijan. Este libro es la síntesis del conocimiento y experiencia que me construye hasta este momento y de ninguna forma es algo acabado.

			En tanto sistema simbólico en el que cada componente está entramado con todos los demás, la astrología nos ofrece un lenguaje para procesar la información de forma integral (no separativa). Es una herramienta invaluable que nos ofrece realizar conexiones que otros sistemas de pensamiento no logran alcanzar. Desarrolla así un nuevo tipo de inteligencia, una inteligencia que no tiene que elegir entre forma y no forma, entre ciencia y espíritu. Una manera de comunicarnos que pone en funcionamiento ambos hemisferios al mismo tiempo y nos entrena en el apasionante desafío de danzar entre las paradojas.

			LUCÍA ÁNGELES FERRECCIO

			
				
					1- Rudhyar, Dane, Zodíaco, el latido de la vida, Buenos Aires, Obelisco, 1988, p. 17.

				

			

		


		
			Permítanme dudar

			Turn and face the strange.

			-DAVID BOWIE

			Mi periplo profesional fue motorizado por la duda; estudié Historia y trabajé muchos años como periodista, investigando, viajando y preguntando. Más adelante, necesité ver más, acercarme a otros misterios, lenguajes insospechados con los que siempre había coqueteado, pero en los que nunca había profundizado.

			La vida –o el destino– me llevó hasta Lucía Ferreccio y su escuela de astrología, recalé en esas aulas y, con un maravilloso grupo de mujeres, asistía a clases todas las semanas. Y, por supuesto, aparecieron las dudas y angustias. ¿De dónde viene la astrología? ¿Qué tiene que ver esto que estudiamos con los que sale en los medios? ¿El inconsciente no era algo de piscología? Entonces, ¿la luna no es sólo la madre? ¿Cómo que es algo ‘construido’? ¿Esa energía la tengo adentro o afuera? ¿Qué tienen que ver mis vecinos con todo esto? ¿Cómo que le soy leal a mi abuela materna si se murió cuando era chica? ¿Plutoniana, yo? ¿Por qué está tan bastardeada la astrología? ¿Cómo pensamos el tiempo? ¿Se puede cambiar? Me estallaba la cabeza con miles de preguntas más, algunas tontas, otras inenarrables, surrealistas.

			Pero fueron muchos de esos interrogantes los que me llevaron a pensar una investigación. Le propuse a Lucía –que da unas clases maravillosas y me había abierto a ese universo– armar algo nuevo que amplíe preguntas, que ofrezca un acercamiento y nos transporte a la comprensión interpretativa de la astrología. Democratizar, de alguna manera, esas preguntas, esos pasajes y enseñanzas que me asombraban todos los jueves. Y sumar mis propias sospechas y enlaces.

			Y acá estamos juntas, con un libro que brinda información para seguir investigando, que intenta volver a ese reencantamiento de las ideas que alguna vez se pergeñaron en este mundo. Pero que también busca seguir cuestionando relatos que nos setean y configuran, que nos encorsetan y que nos hacen creer que sólo esas son las opciones.

			Una vez que empecé a comprender cierta decodificación astrológica, no podía dejar de observar todo con esos ojos. Grandes o pequeñas señales en mi cotidianeidad. Mirar una película y tratar de adivinar qué energías zodiacales movían a esos personajes o qué arquetipos se siguen reproduciendo; hablar con amigos y de costado pensar “¿qué luna tendrá?”; acordarme de situaciones y que me cayera la ficha de un tránsito. Analizar por qué me vinculo con tal y no con cual, buscar indicios en mis sueños. Pero también empezar a mirar el mundo así y comprender la idea de un todo.

			Una tarde de febrero, Olga Weyne, quien ya me había fascinado durante una entrevista para este libro, dio un seminario de eclipses y arrancó con la frase, “permítanse dudar”. Sin saberlo a conciencia hasta ese momento, Olga había habilitado la idea de que se podía dudar hasta de eso que estaba estudiando con tanto entusiasmo. Incluso, dudar sin angustiarse. Sólo dudar. Aceptar que no siempre hay respuestas.

			Más adelante, Gael Policano Rossi, conocido como Astromostra, me abrió los ojos para repensar eso que llaman “astrología hegemónica” y el consumo feroz que trae este sistema; en tanto, Eugenio Carutti nos dio la certeza de que esto –la astrología– también puede ser un modo de vivir, un verbo para comunicarse. Todo eso comenzó a tomar cierta forma con las charlas cautivantes de Julián López, Paula Jiménez España, Jerry Brignone, María Eugenia Bergera Suárez, Jésica Fernández y Sergio Barreiro, con un ida y vuelta con Lucía y la guía de las editoras, Vanesa Hernández y Ana Ojeda.

			La duda es el motor también de este libro que, además, me dio la oportunidad de cuestionar, rebatir, interpelarme y repensar conceptos que parecían estancos o que estaban ahí, queriendo salir del clóset. Ojalá que las ideas de hace miles de años, las de hace dos días, las reprimidas y cuestionadas, que intentamos sintetizar en este libro, los y las atrapen; espero también que les den ganas de desenmarañar algo de este mundo de los símbolos y el tiempo, del universo, el cosmos y nuestra vinculación con él y con la compleja trama humana, de entender que no todo tiene una respuesta, ni que toda respuesta está en algo o alguien. La invitación es a dudar, a investigar y preguntar. Mientras tanto, sigo sospechando que siempre hay más para extrañarse.

			LETICIA POGORILES

		


		
			INTRODUCCIÓN

			¿Qué es la astrología?

			¿QUÉ SE ENTIENDE HOY POR ASTROLOGÍA? UNA APROXIMACIÓN A LA COSMOVISIÓN Y AL LENGUAJE

			La cosmovisión astrológica entiende que en los inicios o nacimientos existe una potencialidad a desarrollar y su lenguaje simbólico es una manera de explicarla y dar herramientas para la indagación personal. Articulado con signos zodiacales y planetas, este lenguaje también habla del destino, no como esa providencia inamovible de la que hay que escapar o abrazar, sino sobre aquello inconsciente que podemos sacar a la luz y asimilar en nuestras vidas.

			Actualmente ya no es suficiente referirnos a la astrología sino que hay que pensar en astrologías, en tanto astrólogos y astrólogas la practican. Desde la Antigüedad hasta hoy, este estudio se fue expandiendo y nutriendo de otros campos del saber, como la astronomía, la psicología, la antropología, la filosofía, la mitología, la metafísica y el esoterismo, entre otros, y cada avance permitió que se abrieran puertas para el nacimiento de nuevos enfoques astrológicos. También ocurrió a la inversa: muchos otros campos del conocimiento comenzaron a pensarse en clave astrológica.

			A lo largo de este libro, nos referiremos a la que se conoce como “astrología occidental” y nos situaremos en la rama de la astrología humanística. Algunos la llamarán “ciencia oculta”; otros, más arcaicos y estancados en binarismos, dirán que es una “pseudociencia” y la opondrán a la astronomía; varias la verán como un espacio misterioso vinculado a la poesía y al arte y otras la llevarán al terreno de la superchería y la adivinación, pero la definición que proponemos para empezar a comprender lo amplio y profundo de la astrología es entenderla como un lenguaje.

			¿Por qué decimos que es un lenguaje? El lenguaje es la habilidad o capacidad que permite la comunicación de ideas, pensamientos y sentimientos a través de signos, símbolos, señales y sonidos. En ese sentido, la astrología cuenta, en principio, con veintidós símbolos principales: los doce zodiacales y los diez planetas. Existen también más elementos –asteroides, puntos matemáticos y partes arábigas, entre otros–, que se consideran secundarios.

			[image: Tabla de signos astrológicos]

			Una de las ideas centrales de la cosmovisión astrológica –independientemente de la vertiente– es que todo lo que nace, se desarrolla y muere atraviesa un proceso que es común y que, si bien con diferencias en su manifestación concreta, coincide en su camino evolutivo.

			Por ejemplo, la formación de un ser humano. Al margen del desarrollo de características físicas, como el color de los ojos y de la piel, la altura, la contextura o los rasgos del rostro, desde que el espermatozoide entra al óvulo todos pasan –y pasamos– por un mismo proceso, pero en ese proceso no hay creatividad sino que, una vez iniciado, se desencadenan una cantidad de acciones que ya estaban biológicamente determinadas.

			A este momento inicial, la astrología occidental lo va a denominar “Aries”, ya sea la formación de un ser humano, la plantación de un árbol, el inicio de un proyecto laboral o la fundación de un país, porque todo tiene un origen y en ese origen ya está la potencia de su desarrollo y de su final.

			Al sostener que en el origen de algo ya está implícito su desarrollo y su final aparece de inmediato una pregunta: ¿estamos determinados por ese origen? La respuesta es sí y no.

			Si un espermatozoide fecunda un óvulo, empieza el proceso de formación de un ser humano y en ese punto no se puede elegir, por ejemplo, el color del cabello. Sin embargo, una vez que el ser humano nace, crece y tiene edad suficiente, puede elegir cambiar ese color. Del mismo modo, podemos decir que estamos sujetos a ciertos condicionamientos –dependiendo de qué estemos analizando– y que, al mismo tiempo, hay movimientos creativos y elecciones personales que van construyendo nuestro destino. En esta danza entre el determinismo y el libre albedrío se va construyendo el saber astrológico.

			El zodíaco –los doce signos que van de Aries a Piscis– es el camino que recorre todo lo que nace en la tierra. Entonces, el estudio e investigación de lo que va sucediendo evolutivamente a través de cada signo es uno de los mayores regalos de la cosmovisión astrológica.

			También vamos a diferenciar este uso del lamentablemente más difundido de clasificar personalidades y realizar predicciones deterministas. Esta forma de usar la astrología propone un cerco de características estancas que muchas veces se utilizan para justificar comportamientos que parecen fijos en lugar de aprovecharla como una herramienta de cuestionamiento para accionar y encontrar soluciones posibles.

			Un ejemplo para comprender la diferencia con la llamada “astrología determinista” puede ser este: alguien del signo de Libra podría decir: “Como soy Libra, me cuesta decidir y es por eso que siempre dejo que los otros decidan por mí”. Así, el dato concreto de nacer bajo el signo Libra inmediatamente define y condiciona. Pero, en realidad, si se cambia el enfoque, en lugar de apresurarnos a dar respuestas se pueden hacer preguntas sobre las posibilidades de comprensión, acción y, por qué no, acerca de cómo orientarse hacia una solución.

			¿Cómo me siento cuando los otros deciden por mí? ¿Existe alguna forma en que pueda manifestar mi deseo sin sentir que invado al otro? ¿Será que si contemplo las necesidades del otro puedo animarme a decidir? Estos son algunos de los tantos interrogantes que uno puede empezar a hacerse para que el dato ser de Libra pueda otorgar soluciones, respuestas o ampliar el sentido, en lugar de funcionar como una suma de justificaciones.

			Otra pregunta válida sobre el origen es qué había antes del inicio, antes de Aries. La astrología va a decir que antes de Aries está Piscis porque antes de algo que empieza hay algo anterior que está terminando. La forma actual se disuelve para dar origen a una nueva.

			Volvamos al ejemplo de la formación de un ser humano para comprender esta idea. Allí, tanto el espermatozoide como el óvulo surgieron en cuerpos humanos que a su vez vienen de un espermatozoide y un óvulo anteriores. Todo lo que empieza viene de algo anterior, y lo anterior y lo actual están íntimamente conectados. El inicio se ubica en Aries, pero no sale de la nada sino que se origina gracias a que algo finaliza. En este sentido, el zodíaco, en su representación circular, no tiene origen ni final sino que es un continuo devenir.

			SOBRE EL DESTINO

			Oscar Adler (1875-1955), un astrólogo esotérico vienés que con sus libros hizo grandes aportes a la astrología moderna, sostuvo en las conferencias que pronunció entre 1930 y 1938 que “la astrología es el estudio de las relaciones cósmicas, universales e indestructibles, de todos los acontecimientos, especialmente de los acontecimientos humanos sobre la tierra con los sucesos exteriores y los sucesos que confieren su contenido a la vida subjetiva o, para decirlo en una palabra, el ‘destino’ del ser humano”. (1)

			Entonces, si la astrología, tal como resume Adler, es el estudio del destino del ser humano, pero ese destino no está predeterminado, ¿qué es lo que se estudia y cómo? En definitiva, ¿a qué nos referimos en astrología cuando decimos “destino”?

			Fue Carl Gustav Jung (1875-1961), un célebre psiquiatra, psicólogo y ensayista, quien retomó conceptos orientales y occidentales, y profundizó el conocimiento sobre el destino: “A la luz de nuestra antes aludida regla psicológica: cuando un suceso interno no se hace consciente, entonces acaece externamente como destino; es decir: si el individuo se mantiene unitario y no hace conscientes sus antítesis internas, entonces el mundo tiene que representar ese conflicto y quedar partido en dos”. (2)

			Esta forma junguiana de entender el destino como una escena que irrumpe fue (y es) central para comprender la cosmovisión astrológica actual. ¿Por qué? En principio, porque es el salto fundamental que la despega de la astrología predictiva, la que asume que hay un devenir al que estamos sujetos y del que pareciera no haber escapatoria. Con la entrada de este concepto, la astrología tomó un cauce humanístico y transpersonal. Veamos de qué se trata.

			Uno de los aportes significativos de las astrologías actuales es mostrar con claridad las distancias internas de cada uno y cada una. ¿A qué nos referimos con esto? La distancia entre eso que podemos identificar y reconocer como propio y lo que no, aunque lo es, es decir, lo que desconocemos de nosotros mismos. Nos referimos a las distancias entre los diferentes personajes que nos conforman, los que mostramos y los que no; lo que sabemos que somos y lo que aún no terminamos de reconocer como propio.

			Esas distancias se pueden observar al tomar la carta natal como una hoja de ruta donde parte de lo inconsciente puede ir emergiendo. Así, uno de los objetivos de estas astrologías es la integración progresiva entre la luz y la sombra o, en otros términos, entre lo consciente y lo inconsciente. Una vez que se llega a comprender esto, se pueden utilizar las llamadas “escenas de destino” como valioso material de autoindagación.

			Veamos un ejemplo sobre una de las maneras en que puede irrumpir una escena de destino en la vida de alguien. Se trata del recorte de un caso real, simplificado pero rico, que nos ayudará a comprender mejor esta noción. Es la historia de M., una mujer que se identifica con su parte precavida, tradicional y planificadora. Ella desconoce que en su mapa natal tiene una gran presencia de Urano, el planeta asociado al cambio, la creatividad y la incertidumbre. Hasta el momento de la consulta astrológica hizo todo en tiempo y forma según lo que ella y su núcleo familiar consideraban correcto. Estudió una carrera universitaria, se recibió, armó pareja y, luego de un tiempo considerable, se comprometieron y pusieron fecha para la boda. En esa época M. empezó a tener dudas.

			Si bien estaban en pareja hacía más de diez años, nunca habían convivido debido a que la tradición de ambas familias exigía que se casaran. M. manifestó su deseo de convivir antes del matrimonio, pero tanto su familia como su novio la desoyeron. Mientras planificaban la fiesta, M. había visto unos zapatos hermosos para la noche del casamiento. Ella tenía una lesión en el tobillo que no le permitía usar zapatos de taco alto, por lo que decidió sacar turno con el kinesiólogo. Aquí hay un dato que no es menor: el tobillo es la zona del cuerpo asociada a Urano y al signo Acuario, regido por este planeta. (3)

			Durante las visitas al kinesiólogo, M. empezó a sentir una fuerte atracción hacia él, al punto de poner en duda su casamiento. Según sus palabras, él “era todo” lo que su novio “no era”: despreocupado, informal, creativo, lleno de tatuajes, mientras que su novio era serio, formal y predecible. Su familia y con sus amigas más cercanas la hicieron entrar en razón: se dijo a sí misma que no podía echar por la borda años de noviazgo y un futuro prometedor por un enamoramiento fugaz. Finalmente, se casó, pero no pudo dejar de pensar en el kinesiólogo.

			A los pocos meses de convivencia, empezaron a tener muchas discusiones y comenzaron a salir a la luz grandes diferencias entre M. y su marido, al que describió como “un nene al que cuidar”. Días más tarde, decidió encontrarse con el kinesiólogo y, pese a sus dudas y miedos, inició una relación secreta con él hasta que la situación le resultó intolerable y sintió que tenía que tomar una decisión. Finalmente se divorcia pero al poco tiempo el kinesiólogo perdió interés en ella y la dejó.

			Angustiadísima en la consulta, dijo: “Este hombre me arruinó la vida. Fue como un rayo que cayó de la nada, destruyó todo. Así como vino, se fue”. No sólo la escena de destino echó luz sobre algo aún desconocido para M. sino que también es interesante cómo las formas de relatar se pueden decodificar en lenguaje astrológico, ya que el rayo es el símbolo asociado a Urano por excelencia. ¿Fue víctima del destino o tuvo una oportunidad para mirar su sombra? Eso depende de con qué anteojos se miren las escenas que la vida presenta.

			Esta historia puede generar muchas preguntas, pero antes recordemos que la presencia fuerte de Urano en la carta natal suele verse en personas disruptivas, excéntricas, hipercreativas o, por el contrario, puede dar una tendencia al conservadurismo y la tradición. Que sea de un modo u otro depende de varios factores, entre ellos, el contexto sociocultural en el que nace la persona, la familia y el resto de las características de la carta. Sea como fuere, las escenas de destino –las personas y/o situaciones que nos rodean– van a mostrar una suerte de compensación manifestando el otro polo, es decir, el polo exacto que la persona no está expresando.

			Ahora bien, si M. hubiera manifestado el lado excéntrico y creativo de Urano, ¿podría haber evitado el divorcio? Veamos cómo en esta pregunta está implícita la creencia de que le divorcio es algo malo, a evitar, y que con la astrología podríamos controlar el destino. Desde esta cosmovisión, el equilibrio entre polos siempre está operando, por lo que si M. hubiera manifestado con el mismo nivel de polaridad las características impredecibles y disruptivas de Urano, la escena de destino hubiese sido otra y no tenemos forma de saber si hubiese sido más o menos dolorosa para ella.

			Con esto podemos decir que una de las propuestas más desafiantes de la astrología es la posibilidad de corrernos del centro de la escena y empezar a pensarnos como parte de una trama vincular.

			M. sentía que su novio le brindaba estabilidad, pero disociada de la creatividad y la frescura que vio en el kinesiólogo. Sea lo que fuere que eligiera, para ella estas características permanecían separadas y sin diálogo posible: lo estable no podía ser creativo o lo creativo era altamente inestable.

			Mientras M. no cuestionara estas creencias, todo lo que hiciera iba a reflejar esta dicotomía.

			La astrología muestra qué vínculos y situaciones nos acercan la posibilidad de mirar nuestras distancias internas, aquellas partes que parecen irreconciliables para empezar a cuestionar las creencias en las que se estructura nuestra identidad.

			Usar la astrología de este modo produce necesariamente incomodidad e incertidumbre porque hasta lograr una nueva integración o estabilidad –que de cualquier modo es momentánea–, todo el sistema psíquico-emocional queda vulnerable.

			Podemos reconocer lo estable y tranquilizante que se siente estar seguro de algo o tener razón, pero el costo de esta estabilidad es que lo diferente no encuentra lugar. Entonces, en vez de afirmar que lo creativo es altamente inestable y dar todo tipo de explicaciones para justificar esa posición, podríamos preguntarnos: ¿lo creativo es inestable? ¿Siento que lo inestable es algo de lo que me tengo que proteger? ¿Puede existir una creatividad estable? Algo aún más interesante es conversar con personas del entorno que, a nuestros ojos, sean creativos y poco estables. De este modo, en vez de alejarnos de lo diferente, alimentando las distancias internas que nos estructuran, nos vamos abriendo a la diferencia para descubrir nuevas integraciones posibles que reestructuren nuestra forma de ser y de estar en el mundo.

			La astrología hoy, entonces, puede entenderse como un lenguaje con una simbología ancestral que intenta echar luz sobre las sombras y las escenas de destino, lo que nos va llevando inevitablemente hacia la integración. A lo largo de miles de años, la cosmovisión astrológica se fue puliendo y articuló aportes de otras áreas del conocimiento hasta llegar a un lenguaje que intenta comprender las fuerzas que operan en el curso vital de alguien, pero también es algo mucho más grande –por momentos insondable– que invita a repensar los paradigmas fijados por la humanidad, los cambios y derroteros de una historia que se escribe en clave colectiva.

			
				
					1- Adler, Oscar, La astrología como ciencia oculta, Buenos Aires, Kier, 1988, p. 17.

				

				
					2- Jung, Carl G., Aion, contribución a los símbolos del sí mismo, Buenos Aires, Paidós, 1989, p. 81.

				

				
					3- Desde la Antigüedad, la llamada “astrología hermética”, que se desarrolló entre los siglos IV y II a. C. en el Egipto helenístico, asoció los signos del zodíaco y los planetas con partes del cuerpo. Se basaba en la concepción de que hombres y mujeres son microcosmos en diálogo con el macrocosmos. Se la denomina también “Melostesia”.
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			La astrología en Occidente I: desde los orígenes hasta  el Renacimiento

			Sumergirse en el lenguaje de la astrología no sólo es comprender coordenadas y cualidades; también es navegar por la historia, con sus orígenes, mentalidades, invisibilizaciones, represiones, riqueza simbólica y legados. La astrología es parte de la humanidad desde la Antigüedad, cuando los seres humanos miraron el cielo por primera vez. Con el devenir de los tiempos y de la conciencia humana, los conocimientos se expandieron, pero también se retrajeron, se corrompieron y volvieron a aflorar en nuevas ideas y conceptos.

			La literatura sobre la historia de la astrología en occidente cuenta que pueblos, culturas y personajes, cada uno a su tiempo –Antigüedad, las épocas clásicas y el Renacimiento como núcleos históricos fuertes–, fueron moldeando el lenguaje para convertirlo en lo que hoy conocemos como “astrología occidental”. Desde tiempos antiquísimos, este saber ha sobrevivido como parte de la cultura occidental hasta nuestros días. Esta plasticidad, con teorías, descubrimientos y aperturas, habla del dinamismo y, al mismo tiempo, de cómo se mueven las relaciones cósmicas en los sucesos terrestres, trazando un puente que une la interioridad humana con el exterior.

			La idea de una disciplina como pensamiento vivo –con inicios mesopotámicos, sistematización griega, influencias egipcias y sincretismo alejandrino– que nos llega desde aquellas lejanas sociedades de la Antigüedad también es el acervo de un lenguaje único. Empezar a conocerlo es una invitación para ser parte de algo más grande –una experiencia humana articulada a través de siglos– y, a la vez, recuperar una raigambre cosmológica del “alma del mundo” y de un reencantamiento.

			La breve y resumida historia que aquí les presentamos también deja indicios para seguir ahondando en la apasionante huella del conocimiento y las cosmovisiones.

			Hasta hace no mucho tiempo, la astrología –voz griega que significa “doctrina de los astros”– estuvo ligada a la astronomía, aun cuando en la Antigüedad se pensaba que eran dos accesos diferentes a los acontecimientos astrales. Así, la astrología postula la correspondencia entre el nivel planetario y el nivel terrestre a partir de analogías simbólicas y lecturas de los signos del cielo y del tiempo. En tanto, la astronomía estudia la estructura, composición, localización de los astros, así como las leyes de movimientos. 

			Cuatro milenos a. C., los cielos fueron un gran foco de atención. Según Keiron Le Grice, doctor en Filosofía y Religión y autor de El cosmos arquetipal, la astrología y la astronomía eran una sola disciplina que se convirtió “en una fuerza catalizadora que propició el nacimiento de la civilización humana” (1) en las antiguas ciudades-estado de la Mesopotamia, donde también surgieron las matemáticas, la religión, la ciencia, la mitología, la filosofía, las artes y la escritura.

			Si bien la llamada “cuna de la astrología” se suele ubicar en la Mesopotamia, la “tierra entre medio” de los ríos Tigris y Éufrates (actual Medio Oriente), con la cultura caldeo-asiria, diversas investigaciones realizadas en las últimas décadas encontraron evidencias del interés por los movimientos en el cielo durante la Edad de Bronce, en Europa, es decir, de un “culto solar”, en la zona de Escandinavia. En 2002, en Nebra (Sajonia-Anhalt) fue descubierto el llamado “disco celeste de Nebra”, que es, actualmente, una de las representaciones más antiguas de la bóveda celeste con una antigüedad de unos 3600 años.

			Los caldeos, sin embargo, surgen como los primeros astrónomos-astrólogos unos 3000 años antes de la era cristiana. Si bien hay distintas interpretaciones, la unificación del acervo astral llegó con la dinastía de Hammurabi, el famosísimo rey babilonio que para 1776 a. C., año del que data su famoso código de leyes y decisiones judiciales, tenía más de un millón de súbditos y gobernaba los territorios de las actuales Irak, Siria e Irán. Fue esta dinastía la que reformó el calendario en doce meses babilónicos con los equinoccios de primavera y otoño, lo que dio una nueva referencia al paso del tiempo. Antes, las estaciones se identificaban por ciertas estrellas cuya salida coincidía con el cambio de estación.

			La Antigua Mesopotamia fue una tierra donde confluyeron varias culturas y pueblos. Allí se instalaron los sumerios, alrededor del 3500 a. C., quienes inventaron la escritura cuneiforme. En unas tablas arqueológicas encontradas en las ruinas de la ciudad de Nínive fechadas durante el reinado de Sargón I, se observan predicciones colectivas realizadas a partir de los movimientos de los astros.

			La historia oficial de la astrología está repleta de personajes masculinos que hicieron sus aportes, mientras que las mujeres fueron invisibilizadas, tanto en sus hallazgos como en su calidad de portadoras y transmisoras de saberes. Uno de esos casos fue el de Endheduana, hija del propio Sargón, que alrededor del 2300 a. C. cumplió funciones de alta sacerdotisa y se convirtió en la primera mujer de la historia en firmar sus escritos. Como científica, construyó junto a los hombres observatorios para ver las estrellas y la luna y colaboró en la creación de una de los primeros calendarios religiosos, según lo que rastreó Valeria Edelsztein en su libro Científicas, un interesante texto que rescata las contribuciones de las mujeres científicas que fueron omitidas por el canon histórico.

			Para el 2000 a. C. Babilonia florecía en el campo de la astrología alrededor de una religión politeísta con sacerdotes que se encargaban de “leer” truenos, tormentas o pérdidas de cosechas por el movimiento de las estrellas. Los planetas, también el sol y la luna, eran representantes de las deidades con características muy similares a las que se les dan en la actualidad: el sol era el dios Shamash; la luna, el dios Sin; Venus era la diosa Ishtar; Júpiter –dios supremo del Panteón–, Marduk; Mercurio era Nabu; Marte –guerrero y portador de desgracia– era Nergal y Saturno, un sol “en desgracia”, era Ninurta. Quienes los interpretaban eran las y los sacerdotes-astrónomos y poseían mucho poder.

			El pueblo babilonio en Nínive echó luz sobre la eclíptica –la senda aparente del sol alrededor de la tierra, llamada así porque cuando la luna entra en ella se producen los eclipses–, la dividieron en sectores y asociaron las constelaciones que los ocupaban a diferentes objetos o animales relacionados con la vida económica, social o religiosa de sus ciudades. Además, según una tablilla de la famosa Biblioteca de Sippar, fueron los caldeos quienes hacia el 600 a. C. postularon los doce signos. Las torres, llamadas zigurats –“fundamentos del cielo y la tierra”–, fueron clave para observar y hacer los cálculos de los movimientos astrales.

			Ya para el siglo V a. C. el zodíaco tenía las medidas actuales, 30° por signo en la figura del “mandala en reposo”, como se la llama, comenzando en Aries, en el punto equinoccio de primavera para el hemisferio norte y con independencia de la magnitud real de las constelaciones del cielo. Según cuenta el historiador Benson Bobrick en su libro Escrito en el cielo. Una historia de la astrología, la carta natal más antigua que ha sobrevivido fue confeccionada para un niño nacido en la región del actual Irak, al sur de Bagdad, el 29 de abril de 410 a. C.

			Dos preguntas que suelen hacerse son cómo los antiguos científicos llegaron a construir la relación entre observación y cálculos astronómicos y cómo, por ejemplo, lograron una interpretación de un aspecto (la distancia angular entre planetas) entre Saturno y Marte. El investigador en religiones Kocku von Stuckrad, en su libro Astrología, una historia desde los inicios hasta nuestros días, explica que existían diarios astronómicos que registraban los acontecimientos astrales y sus correspondencias –observaciones del cielo, catástrofes, inundaciones, niveles de agua y otros fenómenos– a lo largo de un año. Para 385 a. C. ya había este tipo de registros cada dos años, hasta el siglo I a. C., con constantes regulares, reiteraciones y principios generales que establecían analogías entre augurios planetarios y augurios terrestres. El trabajo de clasificación de los datos empíricos y la combinación de información, señala Von Stuckrad, permitió obtener valiosos conocimientos. Para la época del Imperio seléucida (312-63 a. C.) ya había copias de efemérides planetarias desde 222 a. C. hasta 162 a. C., y casi cien años después se registró el primer horóscopo de nacimiento de los babilónicos, un siglo antes que los griegos, quienes lo sistematizaron y lo asociaron a personajes y objetos de la mitología.

			
				
					
				
				
					
							
							La primera obra de la astrología

							En el siglo XIX se descubrió en Nínive la gran biblioteca de Asurbanipal que contenía unas tablas de barro con escritura cuneiforme. Se trataba de Enuma Anu Enlil (EAE), la primera gran obra de la historia de la astrología, que data de mediados del siglo VII a. C. Conservadas en el British Museum de Londres, estas setenta tablas registran miles de augurios con acontecimientos en la tierra tras las manifestaciones del cielo. La más célebre es la tabla 63, que incluye predicciones de Venus, “la colorida señora del cielo”*, un planeta que los babilonios ya observaban con detenimiento.

							* Citado en Stuckrad, Kocku von, Astrología, una historia desde los inicios hasta nuestros días, Barcelona, Herder, 2005, p. 60.

						
					

				
			

			Sobre estas bases el mundo grecorromano desarrolló una construcción mitológica, astrológica y cósmica que contó con el gran aporte del antiguo Egipto, la gran civilización del Nilo, esa tierra de magos, sacerdotisas, jeroglíficos cuya cultura es fascinante y oculta.

			Justamente la astrología egipcia estaba directamente ligada a los tiempos de crecida de ese fundamental río, con la salida de la estrella Sirio –venerada como Sothis– a fin del verano, según consta en una talla encontrada en una tumba en la zona Abidos, en el Alto Egipto. Tenían un calendario de trescientos sesenta días y cinco más, considerados especialmente peligrosos, y hubo hallazgos de horóscopos de nacimiento, las denominadas cartas astrales. Uno de ellos es el zodíaco de Dendera, un papiro que representa los fragmentos de un calendario astrológico de la XIX dinastía, que, de acuerdo al astrólogo francés André Barbault, ordena “los días fastos y nefastos del año”. (2) Esta pieza está en el Museo de Louvre, en París, y, aunque no hay precisiones de su fecha, rondaría el año 50 a. C.

			El investigador y doctor en Filosofía Richard Tarnas identifica, en su libro Cosmos y Psique, una correlación entre los movimientos planetarios y las experiencias arquetípicas humanas a la que llamó “el corazón mismo” de la estructura cosmológica de la tradición astrológica occidental. Para él, este núcleo es, en esencia, pitagórico-platónico. ¿A qué se refiere con esto?

			La época helénica fue el auge de hallazgos y nuevos idearios. El matemático y astrónomo Pitágoras (580-495 a.C), y el movimiento de los pitagóricos, edificaron una filosofía, llamada “la armonía de las esferas”, un método que une astrología, música y matemática, que tomaba el número como arquetipo, y planteaba la existencia de un orden y una distancia planetarios. De allí se desprende y se reconoce que en el número está la sustancia de las cosas y se formula la progresión geométrica con una sucesión armónica musical.. Para la visión pitagórica, la mente humana y el cosmos están ordenados por un único conjunto de principios numéricos trascendentes, y los números se encuentran en el origen de todas las cosas de la tierra y de los cielos. Ese kósmos, para esta perspectiva, era la síntesis de un orden inteligente y natural de las cosas y el destino de los hombres era considerarse una pieza de ese entorno y mantener la armonía de acuerdo a ese orden natural. 

			Hacia fines del siglo V a. C. Platón (427-347 a.C) y Aristóteles (384-322 a. C.) también desarrollaron modelos cosmológicos que planteaban la influencia de los astros en los destinos humanos. El primero, en su diálogo Timeo (360 a. C.), habla de las estrellas como “seres vivos divinos e inmortales”, coloca los cinco planetas –los conocidos hasta ese momento, que se podían ver a ojo desnudo– en una relación directa con el tiempo, les confiere una correspondencia simbólica, y articula una noción de revolución solar y de los aspectos planetarios, no como elementos astrales en sí, sino como una mitología astral. Un punto clave fueron los arquetipos –principios o fuerzas universales que afectan la psique humana– como principio trascendente que está en conexión con los movimientos del cielo. En el Timeo, en donde Platón expuso un amplio sistema cosmológico, el dios creador o artesano, el Demiurgo, creó al mundo a partir de cuatro elementos –fuego, tierra, aire y agua–, y le dio forma y movimiento en una esfera que rotaba sobre su propio eje y abarcaba todo el cielo visible que estaba por encima. Le dio forma a la materia desordenada. Lo dividió en dos franjas circulares, el ecuador y la eclíptica, a las que hizo rotar.  “Se considera que el conjunto del cosmos está configurado e integrado a través de la presencia activa de un principio ordenador universal, al mismo tiempo matemático y arquetípico en su manifestación, por lo cual los cuerpos celestes y sus configuraciones cíclicas poseen un significado simbólico que se refleja de modo inteligible en la esfera humana”, resumió Tarnas a esta tradición pitagórica-platónica. (3)

			Aristóteles  retoma este terreno del pensamiento mítico-filosófico, lo discute y coloca la tierra como centro, rodeada de un círculo de planetas y de estrellas fijas. En su tratado Acerca del cielo elabora un complejo sistema físico de movimientos de los astros o “cuerpos errantes”, que ya tenía un antecedente en el filósofo Eudoxo, y postula que las “esferas” están relacionadas entre sí y sometidas  al cambio, a la permanencia y a un movimiento alrededor del “círculo oblicuo” o zodíaco, que expresa la dinámica en la vida terrestre. Además, combina los cuatro elementos –aire, agua, tierra y fuego– con cualidades –cálido y frío– y con estados –seco, húmedo y fluido–. También le atribuye a los eclipses y a los cometas sucesos de la naturaleza en la tierra, como las tormentas, las sequías y las inundaciones.

			Cuenta Edelsztein que, si bien la prohibición de que las mujeres estudiaran, so pena de muerte, hizo que no se pudieran dedicar a la vida científica o académica, hubo algunas filósofas, por ejemplo, Aspasia de Mileto y Diotima, maestra de Sócrates, que, como no eran atenienses, lograron sortear esa prohibición y colaboraron estrechamente con pensadores como Platón. Aristóteles, en cambio, las consideraba seres inferiores cuya virtud era el silencio.

			Un aporte de esa época fue la teoría del Gran Año, que aparece en el Timeo, y que presupone que los períodos de revolución anual de los planetas están en mutua relación, algo que pulirá Beroso (350-260 a.C.), el afamado astrólogo de la isla de Kos, en el Mar Egeo. Otra celebridad de la astrología helénica fue Hiparco de Nicea (190-120 a.C), quien calculó la precesión, un movimiento pendular de la tierra sobre su eje que indica que los signos se van desplazando de las constelaciones originales.

			Los filósofos estoicos, como Crisipo (280-207 a. C.) y Posidonio (135-50 a. C.), desarrollaron la llamada “doctrina de la simpatía de todas las cosas”, que reconoce al cosmos como una totalidad interconectada e independiente cuyas partes resuenan juntas en un simpatía armónica de correspondencias significativas. Como vemos, la astrología cobró gran impulso en la civilización helénica y el sueño astro-mítico se plasmó en todo tipo de creaciones culturales y artísticas.

			Poco se sabe de la figura de Aglaónice o Aglaoniké de Tesalia, considerada la primera mujer astrónoma de la Antigua Grecia. Sin embargo, en su época era considerada una sacerdotisa y una bruja que podía predecir los eclipses. Si bien no se conservaron trabajos de ella, a esta mujer, que vivió en el siglo II a. C., se la conoce por las referencias que aparecen en las obras de Apolonio de Rodas (295-215 a. C.) y Plutarco (46-120 d. C.).

			A Aglaónice se la llamaba “la que puede hacer desaparecer la luna” y fue una de las llamadas “brujas de Tesalia”, las sacerdotisas con conocimientos astronómicos de la trayectoria lunar. En su honor, un cráter de Venus de 62,7 kilómetros lleva su nombre.

			Mención aparte merece la aparición de un personaje legendario como el sabio Hermes-Thot, considerado el “padre del esoterismo” de la Antigüedad, que fue quien sentó las bases de la filosofía hermética y de la cosmogonía sobre la formación del mundo en Occidente. Con una extensa y profunda mitología, pasó a la historia como Hermes Trismegisto (“el tres veces grande”), su nombre griego, y, aunque no se sabe si realmente existió, sus escritos son reveladores de una cultura esotérica, oculta y mágica, y de un saber astrológico. 

			En su Corpus Hermeticum –se le atribuyen 42 tratados de siglos previos– se asimilan los conocimientos babilónicos y egipcios sobre los astros con una orientación más mitológica, mientras que serán los helenistas quienes sumen las bases matemáticas y geométricas al esoterismo hermético. El principio de “correspondencia” más conocido que se le atribuye a Hermes dice: “Lo que está abajo es como lo que está arriba. Y lo que está arriba es como lo que está abajo, para que pueda cumplirse el milagro de lo Uno” (4), es decir, lo que pasa en una dimensión macro como el cielo tiene su correspondencia entre los mortales. 

			Por lo tanto, mirar una carta astral, regida por tránsitos de planetas al momento del nacimiento, brindaría la información sobre las influencias de esos astros en nuestras vidas. Esta obra cobra particular importancia en el Renacimiento, merced a la traducción al latín de Marsilio Ficino, quien encabezó la escuela neoplatónica en Florencia, Italia.

			Para finales del siglo II a. C. con la conquistas de Alejandro Magno (356-323 a.C.), la ciudad de Alejandría, al norte de Egipto, se establece como un centro cultural del mundo antiguo. Allí surge la astrología helenística, que incorpora elementos como la horoscópica, el ascendente y las doce casas como se los conoce hoy. Se fusionan lo pitagórico con el modelo de zodíaco y aparece una obra conocida como Nechepso-Petosiris, redactado en Alejandría cerca del 150 a.C.  Entre los escritos más célebres que se conocen –lo que no significa que no haya habido muchos más– están los de Doroteo de Sidón, Vettius Valens de Antioquía y Claudio Ptolomeo de Alejandría.

			En su Antología (150-175), Valens (120-175) hace una suerte de ABC de lo conocido hasta el momento y recopila el corpus astrológico más extenso que ha sobrevivido del mundo antiguo. Fue quien sistematizó una gran cantidad de técnicas astrológicas de la Antigüedad, con cartas natales de personas reales y métodos, consejos para sus consultantes y “una dignificación de su profesión”, como explica Eduardo Gramaglia. (5)

			El astrónomo, matemático y astrólogo Ptolomeo (100-170), por su parte, es clave en esta historia y marcó un hito con la publicación de su investigación Tetrabiblos (“los cuatro libros”) en el 140 d. C., un compendio que sentó las bases de la imagen geocéntrica y que se utilizó en cálculos astrológicos en el que sistematizó las constelaciones e hizo predicciones generales por países –lo que hoy se conoce como “astrología mundana”– y horoscópicas (cartas natales) de nacimientos para distinguir rasgos de las personas. Ptolomeo, contratado por el gobierno como investigador en la gran Biblioteca de Alejandría, amplió la obra de Hiparco, identificó cuarenta y ocho constelaciones y determinó la posición de más de mil estrellas. Expuso los fenómenos del cielo vistos desde la tierra, primero, en un libro de astronomía matemática, el Almagesto, y luego en el Tetrabiblos, y, gracias a miles de papiros de la biblioteca, formuló el zodíaco trópico como canónico y, entre otros datos, identificó las influencias de algunas estrellas fijas. Para él, de la astronomía “aprehendemos los movimientos del sol, la luna y las estrellas en relación unos con otros y con la Tierra”, y de la astrología “los cambios que el cielo produce en todo cuanto nos rodea”. (6) Su obra fue reconocida en el tiempo por el trabajo de los musulmanes, que la resguardaron del olvido durante la Edad Media.

			Entre 360 y 415, en Alejandría, Egipto, vivió Hipatia, matemática, astrónoma y filósofa y que, según varios relatos, fue asesinada por una turba de cristianos, que la consideraban una amenaza por su sabiduría, su racionalidad y su negativa a convertirse a su religión. Hipatia mejoró el diseño de los primitivos astrolabios, los instrumentos para determinar las posiciones de las estrellas sobre la bóveda celeste. En su libro sobre científicas, Edelsztein dice que muchos autores aseguran que, en realidad, fue ella quien lo creó y que “lo usó para corregir los cálculos de Ptolomeo”. (7) La gran Hipatia obtuvo su reconocimiento como científica muchísimo más tarde con numerosas referencias culturales. Una de las más conocidas es la película Ágora, del director español Alejandro Amenábar, que fue estrenada en 2009, declarado, además, el Año Internacional del Astronomía. Ese año se editó por primera vez un calendario dedicado a las mujeres que hicieron historia en esta ciencia. Y que, por supuesto, lo inicia la figura de Hipatia de Alejandría. 

			
				
					
				
				
					
							
							Grecia y la indagación racional del cosmos

							La indagación racional del cosmos viene desde el siglo VI a. C. con la aparición del padre de la geometría, Tales de Mileto (624-546 a.C.). Según nos cuenta el docente argentino de astronomía para astrólogos y astrólogas Sergio Barreiro, “surge la indagación acerca de las cosas, la causa incausada, el motor inmóvil, la filosofía y la ciencia, la idea de ordenar intelectualmente. En Grecia estaba sucediendo todo paralelamente. Había gente intentando medir la luna o si la tierra era redonda o no”.

							Más adelante, aparece la figura de Aristarco de Samos (310-c. 230 a. C.), un astrónomo y matemático griego que propuso un universo heliocéntrico –todo gira alrededor del sol– y que, además, sostenía que las estaciones del año tenían que ver con la inclinación de la tierra que gira y rota sobre su eje inclinado. Eratóstenes de Cirene (276-194 a. C.) fue el primero en calcular la circunferencia de la tierra con asombrosa precisión y Seleuco (190 a. C.- 150 a.C. aproximadamente), también defensor del heliocentrismo, teorizó sobre la relación de las mareas y la luna. “Astronomía y astrología convivían, no con una enemistad profunda, sino con una grado de potencial conflicto, pero amistosamente. En la época griega helenística, si querías ser astrólogo, tenías que tener muy buenos conocimientos astronómicos y ser un observador paciente del cielo”, explica Barreiro.

						
					

				
			

			En la época de la Roma imperial, los astrólogos y astrólogas eran consultados para decidir cuestiones de Estado. Incluso había familias enteras de astrólogos que pululaban en los riñones del poder y las élites, como la de Trasilo. Los emperadores Augusto y Tiberio eran asiduos consultantes, y el primero hasta hizo acuñar monedas con la representación de su signo, Capricornio. Adriano (76-138) mismo era un eximio astrólogo que asoció lo romano con la filosofía griega y tuvo entre sus huestes a una descendiente de la familia de Trasilo, la astróloga y poeta Julia Balbina.

			Pero también en ese entonces se expandieron la charlatanería y la adivinación apócrifa, lo que dio lugar a más y más intrigas palaciegas. De la mano del poder concentrado en la figura del emperador se gestó un monopolio de la astrología y muchos astrólogos cuyas interpretaciones no coincidían con las del mandatario eran ejecutados.

			Y, si bien hubo un envilecimiento de la astrología, de la mano de una sociedad en decadencia, como contracara surgieron tratados teóricos, como el poema Astronomiques, de Manilio, y figuras como el astrólogo latino Fírmico Materno, que antes de ser un apologista cristiano escribió Matheseos libri, una de las obras con más detalles sobre astrología que perdura del mundo clásico, donde explica caracterizaciones y saberes de la época, y lo que él consideraba “desviaciones sexuales”, a partir de aspectos planetarios. El crecimiento de la astrología durante la época imperial romana configuró  un modelo universal de referencia.

			Tras el giro cristiano del emperador Constantino (274-337), la práctica de la astrología se criminalizó, con emperadores que hacían de la doctrina teológica una ley y consideraban que la astrología era magia o goetia, la magia prohibida por el monoteísmo debido a que se apartaba de la fe católica. Como afirma Bobrick, “ninguna ciencia sufrió un eclipse más completo que la astrología”. (8) Ese conocimiento ya penado en tierras romanas se trasladó a Persia, Mesopotamia y al universo musulmán, donde floreció durante la Edad Media. En los primeros años del cristianismo, numerosos grupos que seguían las perspectivas astrológicas se abrieron a su vez a otros grupos, como los maniqueos –que incorporaron la astrología a su teología y llevaron esta práctica al islam– o los gnósticos.

			La Iglesia cristiana condenó el determinismo planetario y figuras como San Agustín (354-430), que, según sus Confesiones, se dedicó a la astrología natal durante su juventud, luego la combatió e impulsó su desaparición.

			El judaísmo de la Antigüedad tardía también rechazaba la astrología determinista frente a la fe en la gracia de Dios e incluso hay pasajes bíblicos que condenan el culto astral babilónico. Sin embargo, una de sus historias está muy vinculada a la astrología: la idea de encontrar un orden superior de Abraham, por ejemplo, el primero de los tres patriarcas del judaísmo, hizo que se lo considerara un gran astrólogo, según relata Von Stuckrad. Asimismo, existe una amplia literatura sobre la astrología rabínica y talmúdica, que cuenta con grandes investigadores, como el cabalista Ben Ezra, de gran influencia en la península ibérica hasta la expulsión de los judíos en 1492.

			Durante la Edad Media fue el ámbito islámico –con dos centros, primero el califato en Córdoba, España, y luego Bagdad, actual Irak– el que resguardó y asumió la práctica de las disciplinas esotéricas, trajo adelantos en matemáticas y álgebra, y recuperó a los astrólogos helénicos –y la producción de Trismegisto–, pero también, con la Ruta de la Seda, fue un canal de intercambio con la astrología china e india. Entre los astrólogos más célebres de ese período se encuentran Masha’Allah (740-815), Al-Kindi (801-873), Albumasar (787-886)–autor del Gran libro que introduce en la ciencia de hacer predicciones a partir de las estrellas–, Al-Battani (858-929) y Omar Khayyam (1048-1131).

			El zij o tabla, un género astronómico de cálculos creado en Bagdad, fue decisivo para la confección de horóscopos y para precisar más fácilmente elementos como los ascendentes y los Medio Cielo en una carta astral. Al-Kindi, por ejemplo, diseñó una base metafísica para la magia partiendo de los estudios estoicos de la armonía celestial y la “operación modificadora de los rayos”, algo que en Occidente será reconsiderado recién en el Renacimiento, al igual que la obra de Alí Ben Ragel (965-1037), El gran libro sobre los juicios de los astros, un canon de la época.

			Las traducciones al latín eran moneda de intercambio en la Alta Edad Media en los imperios cristianos, como el Bizantino, y en Occidente, donde surgieron figuras como Boecio e Isidoro de Sevilla. Sus nombres fueron clave en las escuelas monásticas cristianas, donde se destacó Beda (673-735), quien hizo cálculos cronológicos que rigieron hasta el Renacimiento. Hacia el siglo IX, Bagdad era el centro cultural e intelectual del mundo islámico, tanto por la traducción de grandes obras como por los progresos en matemáticas. El saber astrológico se impulsó exponencialmente con innovaciones como el retorno solar como técnica predictiva.

			En tiempos de transferencia cultural del ámbito musulmán al cristiano, el astrolabio se convirtió en un instrumento de medición fundamental. Uno de los artífices de esa recepción fue Gerberto de Aurillac (945-1003), que terminó siendo papa Silvestre II, un seguidor de la astrología natural.

			En el ámbito del poder, durante el reinado de Alfonso X de Castilla y León (1221-1284), conocido como “el astrólogo”, florecieron la práctica y la erudición; de hecho, nadie podía predecir sin tener una formación astronómica completa. Aparecieron las llamadas “tablas alfonsinas” de cálculo y fue un momento de esplendor para la traducción de obras de eruditos de todas las religiones y de nuevas investigaciones, muchas firmadas por el propio rey.

			Para la época de la escolástica medieval, tres figuras manifestaron una perspectiva astrológica en sus concepciones del mundo: Alberto Magno (1199-1280), Tomás de Aquino (1225-1274) y Roger Bacon (1220-1294), quienes consideraban a la divinización de los astros algo incompatible con su religión, pero no así a la astrología en su conjunto y, mucho menos, su influencia.

			El astrolabio y la corrección de los cálculos que había realizado Hipatia siglos antes, junto con la brújula, fueron instrumentos centrales para surcar los mares. El propio Cristóbal Colón (1451-1506) se guió no sólo con estos elementos, sino que hizo uso de la astrología árabe del siglo IX y de las herramientas provistas por tres astrólogos y matemáticos para salir a alta mar. Bobrick cuenta que los viajes de Colón estuvieron motivados por la teoría de la “gran conjunción” expresada en la obra del teólogo y astrólogo francés Pierre d’Ailly. ¿Qué decía? Que la gran conjunción –un aspecto angular próximo– de Júpiter y Saturno cada novecientos sesenta años al completar el circuito de la rueda zodiacal producía grandes acontecimientos en la historia como cambios de época, trasformaciones o catástrofes naturales. Ante la posibilidad del fin del mundo, Colón emprendió su viaje de colonización y exterminio. Le agradeció a su Dios Todopoderoso por haber logrado la travesía y también a las artes “de la astrología, la geometría, la navegación y la aritmética” por permitir su empresa. En realidad, el mundo tal como se lo conocía había terminado.

			Los libros de historia suelen marcar un cambio de época con la llegada de  Colón a América.  Comienza la Edad Moderna en cuya primera fase, durante el Renacimiento, el saber astrológico tuvo un crecimiento exponencial. Luego, entre los siglos XVII y XVIII, en la época de la Ilustración y de la revolución científica, la astrología tomó  otros caminos.

			
				
					
				
				
					
							
							
¿Sabías que la princesa coreana Sanduk, que ascendió al trono a los 22 años y reinó entre el 632 y 647, mandó a construir en Gyeongju, la capital del antiguo reino de Silla, el que se considera el primer observatorio de Asia, conocido como Torre de la Luna y el Sol o Torre de la Luna y las Estrellas?
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